LA EDUCACIÓN ARTÍSTICA COMO ESTRATEGIA DE ESTADO
Por: Fabiola García Rangel
. Docente de la Facultad de Bellas Artes de la Universidad Autónoma de Querétaro.
Resumen: La educación formal juega un papel estratégico en el desarrollo del país a mediano y largo plazo. No obstante, al no ofrecer pruebas tangibles de sus beneficios a corto plazo es delegada a los rubros de accesorio en la elaboración de Planes de Desarrollo Gubernamentales. El desarrollo integral del individuo repercute directamente en la convivencia social por lo que es prioritario un análisis constante de los fines de la educación formal en México.
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Formación del individuo.  


Hay un constante uso del concepto de ser humano integral pero ¿a qué nos referimos con esto? A un equilibrio existente entre las partes que integran al individuo. Según las corrientes psicológicas y pedagógicas, el ser humano se integra por tres esferas de desarrollo: lo cognitivo, lo sensorio-motor y lo psico-afectivo. La sociedad actual –por sus características- prioriza el desarrollo del aspecto cognitivo del individuo, podemos verlo en los planes y programas que las instituciones educativas imparten. Dejando en segundo plano el desarrollo psico-afectivo y sensorio-motor. Son precisamente estos dos últimos aspectos que la educación artística puede equilibrar respecto a lo cognitivo, no por tratarse el arte de una disciplina no intelectual; sino por ser la actividad humana más integral de todas. 

El papel de la educación. 
Desde el comienzo de nuestra educación formal en la escuela somos preparados para leer, escribir, sumar, restar, multiplicar, conocer y aplicar toda serie de aprendizajes útiles en un futuro. Pero ¿a qué futuro nos referimos? ¿Únicamente al laboral? ¿Dónde queda entonces la convivencia social? 

Mientras la esperada reunión del “Cuarteto de la paz” (EEUU, ONU, Rusia y la UE) se llevaba a cabo en el Centro Cultural de Belem, en Lisboa; bajo un impresionante operativo policíaco. La secretaria de Estado estadounidense, el ex primer ministro británico, el secretario general de la ONU y un representante de la UE; dialogaban durante horas el futuro del conflicto bélico por el cual han muerto miles de personas. Atentos a las palabras de los traductores a través de los audífonos, se observan unos a otros con cautela y fríos cálculos –esencialmente- racionales. La razón por sobre el sentido común. Todos tienen razones y las de ninguno concuerdan con las del otro. Cada movimiento, fue televisado como la noticia del momento. ¡Las cosas importantes! dice la opinión pública. Simultáneamente, en Israel, surgía una alternativa de convivencia social a través de la educación artística en una escuela árabe-judía. Después de siglos de conflictos, nunca antes fue posible ver niños judíos y árabes juntos en una misma escuela, ya ni siquiera pensar en la misma aula... “una pequeña vela encendida, es siempre mejor que la absoluta oscuridad” mencionó un líder israelí. Los niños entrevistados, hablaron todos de la gran experiencia de conocer a los otros, que por tanto tiempo consideraron enemigos. Hablaron también de cómo han hecho cambiar la opinión de sus propios padres a cerca del tema, de sus tíos, sus abuelos, sus otros amigos. Las clases aún están a cargo de dos profesores: un árabe y un judío, quienes enseñan pintura, música, teatro y literatura a los niños simultáneamente en hebreo y árabe. Todo ello apareció impreso sólo en una pequeña columna de una revista local. Ya que la opinión pública, en estos casos considera que hablamos de ¡datos curiosos! Por otro lado, las autoridades policíacas en todo el mundo son testigos del aumento en la criminalidad en la que año con año, se involucra miles de jóvenes. Políticas públicas, programas, foros, agendas presidenciales y millones de dineros invertidos en la solución a esta problemática que aqueja al mundo global, sin invertir directamente en el rubro de educación. Mientras en Portugal por iniciativa de algunos profesores, los alumnos de Marinha Grande conviven un día entero con varios convictos en prisión con cadenas de más de 20 años. Posteriormente, los presos conviven un día entero con los alumnos en la escuela. Entrevistan a los jóvenes estudiantes de preparatoria a cerca de la experiencia y muestran entendimiento por quienes sufren tras las rejas. Mencionan que aman su vida tal cual es y que jamás habían pensado en lo maravilloso que es tener alternativas futuras. Comienzan a hablar como sus padres, sus maestros y su postura frente al reto de ser jóvenes, resulta totalmente diferente a partir de esta experiencia, pero en este caso, la opinión pública considera que lo anterior es sólo un ¡lindo reportaje!

Con lo anterior podemos observar que la educación es el factor social más importante, verdaderamente trascendente y significativo, no obstante sea poco considerado aún.
La educación es el proceso mediante el cual trasmitimos la cultura. Dicha cultura es la forma en que un pueblo transforma la naturaleza. Tal transformación puede ser por medio de las ideas, de actos, de conductas, de percepciones, de procesos de comunicación. Entre las manifestaciones culturales de los pueblos, se encuentran las formas de gobierno, de economía, de producción y la concepción de democracia. Pero ¿Quién modifica a quién? 

Si respondemos que es la cultura quien condiciona a la educación, partiremos entonces de las necesidades sociales y estaremos limitando a la educación a la tarea de responder a dichas condicionantes. Si se necesitan más obreros, la educación prepara entonces individuos con esa finalidad. No hay opciones en este escenario, pues se parte de la realidad concreta, de aplicación de medidas a corto plazo. Lo cual no resuelve las verdaderas problemáticas, sino únicamente los síntomas visibles. 

Si respondemos que es la educación quien condiciona o modifica a la cultura, estaremos partiendo entonces de un sin fin de posibilidades, lo cual propicia una planeación, un proyecto de nación, un concepto de individuo y de relaciones sociales. De tal forma, la educación es –partiendo de un plan- quien propone al individuo una concepción de democracia, de procesos productivos, de tolerancia, de convivencia social, de relación con el medio ambiente. Sin bien, cada individuo forma sus propios conceptos, Hegel nos dice que éstos parten de las categorías de las que se dispone y éstas a su vez, de nuestro trabajo en movimiento del concepto mismo. Si la educación formal, ofrece una concepción; ésta se sumará a la que el individuo aprende en la convivencia social y la que aprenderá de los medios de comunicación. 
De modo que las relaciones de globalización –tan condicionantes hoy en día-, no sólo se dan en términos comerciales o laborales; sino culturales y por tanto educativos. En la preocupación de las naciones hacia las nuevas condiciones mercantiles que plantea la globalización, debe agregarse una clara definición cultural que a través de la educación y la práctica social permita una convivencia intercultural entre los diversos países. La educación formal entonces juega un papel estratégico como instrumento de transmisión de la cultura y como ejercicio del derecho a la misma.
La estrategia.

Partiendo de que sin recursos no hay Estado, la recaudación fiscal representa el 60% de los ingresos del mismo, el restante 40% entre la venta del petróleo, derechos de propiedad y deuda. El petróleo no representa un ingreso estable ni inagotable. El Estado, requiere mayores recursos para satisfacer las demandas sociales. Debe entonces: 1) Incrementar la recaudación, 2) Incrementar la deuda, 3) Eficientar la recaudación ó 4) Recortar presupuestos a programas ya establecidos para redistribuir recursos a nuevos programas.

Pero la opción 1) representa mayores dificultades económicas para la población, la opción 2) significa mayor dependencia del país con los países poderosos, la 3) requiere de infraestructura de primer mundo, y la 4) representa falta de continuidad en los programas, requiere de infraestructura de primer mundo. 

Pueden primero cambiarse los condicionamientos, pero esto significa aplazar entonces los proyectos. Modificar la realidad. Se puede también partir de dichos condicionamientos y en base a ello realizar un plan. Partir del ser. Es confuso partir de un supuesto inexistente, tomarlo como real y hacer proyectos. Fracasarán nuestras expectativas si partimos de una mentira. Partir del deber ser. Ya que el deber ser es la meta no el punto de partida, porque sería irreal. Es aquí donde podemos aplicar los principios teóricos de la Planeación Estratégica, para mejoras en la educación y para su integración en los Planes Nacionales, Estatales y Municipales de desarrollo.
La educación es un proceso y por lo tanto subjetivo, es decir, que no esta en una serie de pasos: enseñanza-aprendizaje sino en cada momento de ambos. Todo el tiempo se esta enseñando y todo el tiempo se aprende. De modo que una educación que contemple héroes y caudillos, automáticamente excluye a los demás. Al referirnos a educación debemos diferenciar las clasificaciones de la misma: 1) educación formal, 2) educación condicionante del mercado y 3) educación social. La primera se encuentra en las instituciones educativas, la 2) en medios comerciales, televisión, Internet, periódicos, revistas, juegos de video, etc. Y la 3) en el medio familiar, laboral, civil. En la familia moderna, ambos padres deben trabajar. De modo que delegan cada vez más la responsabilidad de formación del niño, en la escuela. Para el niño existen tres medios educativos: la escuela, la familia y la televisión y/o el internét. Esta última, no tiene –por lo general- la finalidad mostrar al niño contenidos interesantes que fomenten su desarrollo cognitivo, afectivo o psicomotor –con algunas excepciones-. Sus objetivos son meramente comerciales. Los padres sólo disponen de un día a la semana destinado a la convivencia y recreación en familiar. Sobre la escuela o educación formal, recae entonces una gran responsabilidad. En su Planeación ¿se parte de dichas consideraciones? 
Es necesaria una planeación educativa que enfrente tal responsabilidad –sea justa o injusta- para no evadir la realidad y formar parte de una estrategia de desarrollo nacional.

Por lo tanto, el Estado debe mantener la coherencia y equilibrio entre la letra de la ley y los actos gubernamentales, destinando mayores recursos (un porcentaje fijo del PIB) al rubro educativo etiquetando su ejercicio en construcción y mantenimiento de infraestructura, salarios y actualización a profesores, así como la realización de un análisis exhaustivo del sistema burocrático para disminuir desvíos del presupuesto en gastos burocráticos.
La educación universitaria dentro el contexto neoliberal.

De acuerdo con el Diccionario de la lengua española
 se define la palabra liberalismo como: Sistema político que proclama la absoluta independencia del Estado, en sus organizaciones y funciones, de todas las religiones. Mientras que la palabra neoliberalismo propone un Estado liberal no en cuestiones religiosas sino de responsabilidades sociales. En confrontación con ello, encontramos la definición del concepto universidad: que comprende o es común a todos en su especie, sin excepción de ninguno. Que se extiende a todo. General
.
Por lo anterior, los conceptos de neoliberalismo y universidad presentan –en principio- un dualismo irreconciliable, ya que el primero pretende la exclusión y el segundo la integración.  Ambos términos -por su propia naturaleza- son contrarios, aunque no necesariamente incompatibles. ¿Cómo encontrar entonces el equilibrio? ¿Hasta donde se es más neoliberal que universal y viceversa? ¿Es realmente necesario u obligado dicho equilibrio?
Dentro del contexto neoliberal en expansión a nivel global, la universidad enfrenta diversas problemáticas que vale la pena reflexionar. Al respecto Pablo González Casanova nos dice: “… entrar en la universidad no para saber más sino para ganar más”
. Esto a pesar que en ocasiones el conocimiento no tiene una aplicación inmediata, visible y tangible; no obstante su valor de indispensable en el desarrollo humano. Por un lado el contexto neoliberal exige la utilidad del conocimiento, mientras que la universidad parte del valor del conocimiento. 
Otro aspecto a considerar es el detrimento del conocimiento crítico y creador a favor del conocimiento técnico de objetivos delimitados, si bien, este último es de gran importancia, puede comprobarse en la conformación de planes y programas de estudio de carreras actualmente en boga en los cuales los créditos destinados a asignaturas que propician el pensamiento crítico y creativo se han visto reducidas enormemente. Tal es el caso de las carreras técnico-científicas y meramente operativas. 
El conocimiento crítico permite crear nuevas posibilidades de solución de problemas, esto afecta el mercado, pues el producto embodegado no puede quedarse sin vender. Así que el conocimiento debe ser específico y únicamente técnico para el incremento de producción. Por lo que la educación presenta objetivos delimitados en donde lo humanista (que observa, cuestiona y crea) es sólo un lujo para élites reducidas. 

Bajo el mismo tenor, el neoliberalismo se presenta como una alternativa fundamentalmente racional en términos mercantiles, pero irracional bajo una concepción humanista. La educación de la sociedad parte de lo que necesita el mercado y no el mercado de lo que necesita la sociedad. Partir de lo humanístico es partir de un sin fin de posibilidades, cambiantes y creativas. El mercado necesita estabilidad, homogeneidad para expandirse, por ello plantea una realidad estática en ideas. 
Si bien la educación neoliberal pretende la liberación del Estado, no podemos olvidar que éste es un sujeto obligado y de hecho constituido para la satisfacción de demandas sociales –entre ellas educativa-, de modo que el liberarse significa olvidarse de sus obligaciones, del objetivo para el cual fue hecho. De forma que la propuesta neoliberal no esta tampoco del todo liberada, pues depende de los procesos económicos y del mercado. 
Es precisamente con la dependencia del Estado, que la educación genera la verdadera autonomía. Es primordial la rendición de cuentas para que tampoco sea la universidad quien se libere u olvide de los fines para las cuales fue hecha. Sustentabilidad en este caso, podría ser una opción, ya que el Estado aún no cuenta con mecanismos para satisfacer todas las demandas. La propuesta neoliberal conserva el principio de dar (como un hecho de altruismo), mientras la Universidad construye nuevos principios, dinámicos, siempre en movimiento entre la sociedad y el Estado.

Retomamos nuevamente lo anterior en el siguiente esquema:

	NEOLIBERALISMO


	UNIVERSIDAD

	1. Utilidad del conocimiento
	1. Valor del conocimiento

	2. Conocimiento técnico
	2. Conocimiento crítico, creador.

	3. Objetivos delimitados
	3. Objetivos flexibles

	4. Racional
	4. Critica de la razón, como principio de la irracionalidad. 

	8. En base a la demanda
	8. En base a la oferta

	9. A partir de la realidad
	9. A partir de la posibilidad

	10. Autónoma del Estado (dependiente del mercado)
	10. Dependiente del Estado (sujeto obligado)

	11. Dependiente de la economía
	11. Independiente de la economía

	12. Conserva
	12. Construye


La educación artística y el Estado.

La educación integral es el cimiento, paredes y techo de una formación humana idónea. Sólo a través de ella, podremos hablar de personas equilibradas en las tres esferas de desarrollo que le conforman, es decir, cognitiva, psicomotora y sensitiva.

 
La sociedad actual se enfrenta a las políticas neoliberales, simultáneas a la explosión demográfica exponencial y la pérdida de recursos naturales. Preocupándose a cerca de los efectos de sus actos, sin preguntarse primero ¿cuáles serán las causas?

El individuo piensa, dice y actúa lo que es. Somos según la educación que primeramente, recibimos, posteriormente, procuramos y permitimos. Al hablar de educación nos referimos no sólo a la formación escolar, sino familiar, religiosa, social y del desarrollo interior individual.  Salvo casos extraordinarios, hemos comprobado que el comportamiento humano es la constante expresión del resultado de mezclar lo que percibimos, pensamos, imaginamos y creamos. Pero no de forma aislada. Hay siempre una total interacción entre tales componentes, aunque aún no sabemos si dichas interacciones sean arbitrarias o si respondan a ciertos lineamientos.

Al recibir entonces una educación deficiente, es decir, no integral; nos enfrentamos a desequilibrios en el desarrollo y formación del individuo. De tal forma, podemos encontrar intelectuales con capacidades cognitivas correspondientes a una etapa de desarrollo madura, pero con una sensibilidad temprana; por no hablar del aspecto psicomotor igualmente deficiente. Al mismo tiempo, el desarrollo físico puede no corresponder a la etapa de desarrollo afectiva, es decir, que nos encontramos ante una sociedad desequilibrada debido a que, quienes la conforman son individuos incapaces de concebir el mundo de forma integral, inclinándose por aquel aspecto extra desarrollado –ya sea cognitivo, sensitivo o psicomotor- como única vía de percepción de lo que le rodea y como única herramienta de interacción social.

Refiriéndonos específicamente a nuestro país. En México, es principalmente los aspectos sensorio-motor y psico-aferctivo quienes se encuentran en mayor rezago dentro de la educación formal del individuo. Si bien la familia, la religión, los medios de comunicación y la sociedad en su conjunto, son también formadores, la escuela es el único escenario concretamente asequible a la corrección, asesoría y conducción viable. Además de ser el lugar en el que el individuo en desarrollo inicial, medio y -en algunos casos- avanzados, pasan la mitad del día.
De acuerdo al artículo 3º Constitucional, la educación escolar es responsabilidad del Estado;  y que dicha educación “... tenderá a desarrollar armónicamente todas las facultades del ser humano...”.  Surge entonces la pregunta de sí ¿esto sucede realmente? La importancia de la educación artística en el desarrollo integral está fundamentada en los beneficios que ésta otorga, los cuales al no ser económicos o políticos, son interpretados como inexistentes.

“... ¿Resulta exagerado comparar un poema, un dibujo, una melodía con un trozo de pan? Veamos: el pan se convierte, gracias al proceso fisiológico de la digestión, en nueva sangre, nuevas células. ¿El arte, en qué se convierte? En nuevas ideas, en actitudes creativas, en comprensión de uno mismo y de los otros...”

Por lo anterior, podremos preguntarnos: ¿es la educación la pieza medular de las condiciones actuales en que convive la sociedad? ¿Qué implicaciones tiene en el sistema educativo nacional, la administración pública? En este sentido el derecho a la cultura expresado en el artículo 4º Constitucional ¿podría padecer el mismo destino?
Los nuevos conocimientos pedagógicos apuntan indudablemente hacia el desarrollo integral del individuo. Aunque es innegable el hecho de que los estudios Universitarios y de postgrado se inclinen cada vez más a la especialización, debemos recordar que el techo es posterior a los cimientos. Para hablar de una educación integral en el niño, debemos partir de quienes tienen la responsabilidad de dicha cuestión. 

En primer plano se encuentra el círculo familiar. Respecto a este punto, cabe señalar que las cualidades familiares en la actualidad no corresponden al sistema educativo que ofrece el Estado, ya que la situación económica condiciona el tiempo y la calidad del mismo invertido por los padres hacia sus hijos. De forma que la responsabilidad es delegada en la escuela. La educación formal, ofrecida ó sólo regulada – en el caso de los particulares- por el Estado, corresponde a un momento histórico que debe contemplar no sólo reformas a la Constitución, con sus posteriores instrumentos operativos en Leyes, sino además instrumentos de evaluación en los que Universidades y sociedad civil participen de forma permanente. En este sentido, la participación ciudadana puede encontrar varias formas de instrumentación en Consejos, Observatorios y Centros de investigación, los cuales deben ser promovidos por el Estado.
� Fabiola García Rangel. Licenciada en Música. Especialista en Políticas Culturales. Maestra en Administración Pública. Docente de la Facultad de Bellas Artes de la Universidad Autónoma de Querétaro. Coordinadora de la Especialidad en Proyectos Artísticos de la FBA de la UAQ.


� Diccionario de la Real Academia Española. Madrid 2001.


� Diccionario. Op. Cit. 


� González Casanova, Pablo. La Universidad necesaria en el siglo XXI. Editorial ERA 2ª Impresión, México 2001.


� Hiriart, Bertha. ¿Por qué hacer teatro para niños? Pp. 15-16. Las mujeres sabias. 9º Festival de Primavera. Publicación de La Cartelera, un espacio teatral, S. A. de C. V. México, Querétaro, 2006.





